
ne será el Rey quien os invite a 
su mesa». Todos aplaudieron 
entusiasmados el brindis de la 
duquesa de Sesto, aunque na-
die, ni los más optimistas, po-
dían creer aquel vaticinio, 

¿Quién era aquella señora ru-
bia, de ojos oscuros y rasgos es-
lavos, que hablaba con ligero 
acento francés y que tanto se 
distinguía por su activismo en 
pro de la causa borbónica? 

Sofía Troubetzkoy, marquesa 
de Alcañices y duquesa de Ses-
to, había nacido en San Peters-
burgo en 1838. Educada en 
aquella corte imperial, era viuda 
del conde Auguste de Morny, 
cuarto hijo de la reina Hortensia 
y, por tanto, hermano bastardo 
de Napoleón III, a quien había 
ayudado a encumbrarse como 
emperador de Francia, siendo el 
artífice del golpe de Estado del 
2 de diciembre de 1851. Su vida 
había transcurrido entre pala-
cios en Rusia y en Francia, antes 
de llegar a España como esposa 
de Pepe Alcañices, que años 
después sería popuiarísimo al-
calde de Madrid. Y fue precisa-
mente en Madrid donde esta 
rusa puso en juego todas sus 
enormes cualidades al servicio 
de la causa política de la restau-
ración, convirtiéndose en figura 
social destacada durante aque-
llos años convulsos previos y 
posteriores a la proclamación de 
Alfonso XII. 

Ana de Sagrera ha escrito la 
primera biografía de la duquesa 
de Sesto, título que a ella le gus-

taba emplear. Un trabajo de in-
vestigación meritorio, sugerido 
a la autora hace años por Mel-
chor Fernández Almagro, cuyo 
Cánovas sigue siendo todavía la 
mejor biografía publicada hasta 
la fecha del artífice de la España 
moderna. La escritora ya era co-
nocida por sus libros sobre La 
reina Mercedes, Amadeo y Ma-
ría Victoria, La duquesa de Ma-
drid y Miguel Primo de Rivera. 

El libro, lleno de anécdotas y 
fácil de leer, nos sumerge en la 
alta sociedad parisina del segun-
do imperio y en la madrileña del 
último tercio del siglo pasado. 
En suma, una obra interesante, 
como todas las vidas de persona-
jes secundarios, para conocer 
mejor un per iodo vital de la his-
toria de España. Lástima que en 
nuestro país se prodigue tan 
poco este g é n e r o . ! 
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N la noche de! 29 al 30 de 
enero de 1889, ocurrió en 
un lugar de los bosques 

cercanos a Viena, llamado Ma-
yerling, un hecho decisivo para 
la historia del siglo XX: la muer-
te violenta del príncipe herede-
ro dei Imperio austro-húngaro. 
Este suceso, nunca aclarado y 
que guarda una remota seme-
janza con lo ocurrido con Don 

Carlos, el hijo malogrado de Fe-
lipe II de España, es el antece-
dente remoto de la primera gue-
rra mundial y de cien años de 
agitada historia europea. 

Néstor Lujan , periodista y na-
rrador imaginativo, reconstruye 
en esta novela la misteriosa y 
sorprendente historia de lo que 
unos consideran crimen y otros 
suicidio, pero sobre lo que nadie 
puede aún emitir otra cosa que 
no sean hipótesis. Contando con 
esto, el autor se lanza a un jue-
go tan audaz como válido en el 
terreno de la ficción: ya que se 
trata de investigar, de aclarar un 
misterio decimonónico, lo mejor 
es recurrir a los dos grandes de-
tectives de la época: Hércules 
Poirot y Sherlock Holmes, de-
jando, eso sí, al doctor Watson 
fuera de la escena. Reclamado 
por el rey Leopoldo de Bélgica, 
suegro del príncipe fallecido, y 
por la emperatriz Isabel, anglo-
fila notoria, ambos personajes 
llegan en el Orient Express a 
Viena, y allí de inmediato co-
mienzan su tarea, entrevistando 
a todos aquellos personajes, 
reales o ficticios, que. como in-
cluso el Dr. Sigmund Freud, pu-
dieran saber algo sobre el infor-
tunado príncipe Rodolfo y sobre 
la joven baronesa Mary Vetse-
ra, de diecisiete años, de la que 
se dice que era su amante y que 
murió con él. 

Enigmas 

Las conclusiones son sorpren-
dentes y dispares a las que el po-
licía belga y el detective inglés 
llegan, y el modo en que ¡as ela-
boran son el centro de una tra-
ma de intriga bien elaborada y 
atrayente a la que seguramente 
nada tendrán que objetar ni 
Agatha Christie ni A. Conan-
Doyle. Sin embargo, Néstor Lu-
jan no se limita a centrarse en 
los inquietantes enigmas de la 
famosa y trágica noche de Ma-
yerling, por más que en sí mis-
mos constituyan un valioso ma-
terial novelístico. A la par que 
se refiere a ellos, traza un cua-
dro muy expresivo de cómo de-
bió ser la capital austríaca a fi-
nales del siglo XIX, una Viena 

agonizante aunque risueña, es-
cenario ideal para una corte 
amodorrada , un mundo «mar-
chito y mecánico» donde la em-
peratriz Isabel (Sissi) y su hijo 
parecían ya muertos mucho an-
tes de perecer, ambos de modo 
violento. 

Estilo barroco 

Con un estilo barroco, muy 
adjetivado para precisar al má-
ximo los matices plásticos, se 
describe no sólo lo que se califi-
ca de «crueldad poética» de los 
últimos Habsburgo, sino el pro-
fundo vitalismo de una sociedad 
decadente que quiere gozar al 
máximo de los últimos momen-
tos de placer que le serán conce-
didos en mucho tiempo. Exqui-
sitos manjares , perfumados vi-
nos. delicados olores, frases ga-
lantes y amores sutiles desfilan 
por estas páginas en las que la 
sombra tenebrosa de la muerte 
alterna con una alegre voluptuo-
sidad sensual, tan efímera como 
luminosa. 

Novelista antes que historia-
dor, Néstor Lujan sabe que, sin 
embargo, la realidad puede su-
perar . por insólita, a la fantasía 
más fogosa, y, así, se apoya en 
ella de modo fundamental , aun 
sin seguirla fielmente. 

Tras recorrer con Poirot y 
Holmes el itinerario persona! y 
sentimental del «inflictivo prín-
cipe Rodolfo, incluyendo ami-
gos, familiares y amantes, el lec-
tor se acerca al final intrigado y 
curioso, sabiendo que no es po-
sible encontrar en él nada decisi-
vo ni esclarecedor. A falta de 
una solución definitiva, se en-
cuentra con varias hipótesis a 
elegir de todas ellas razonable-
mente aceptables como posibles 
explicaciones. Basta que los his-
toriadores con el paso del tiem-
po no puedan hallar documenta-
ción suficiente para tesis más só-
lidas, esta novela, bien escrita, 
amena y ágil, constituye una bri-
llante aproximación al tema, in-
geniosamente construida y de 
amena lectura .» 
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